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¿CÓMO HE NACIDO?              Dice Dios: 

Nací desnudo, dice Dios, para que tú sepas despojarte de ti mismo. 

Nací pobre para que tú puedas considerarme la única riqueza. 

Nací en un establo para que tú aprendas a santificar cada ambiente 

Nací débil para que tú no      tengas nunca miedo de mí. 

Nací por amor para que tú no dudes nunca de mi amor. 

Nací de noche para que tú creas que te puedo iluminar                           
         cualquier realidad. 

Nací persona para que no te avergüences nunca de ser tú mismo. 

Nací hombre para que tú     puedas ser "Dios". 

Nací perseguido para que tú sepas aceptar las dificultades. 

Nací en tu vida para atraer      a todos a la casa del Padre. 

Jesús nace entre los pobres, los marginados, los que sufren, 

            lloran, gritan al cielo, los afligidos, los oprimidos, cuantos lo sirvan y esperan. 

Epifanía significa “manifestación”.  Jesús se da a conocer. 
¿Sabías que…? Dios se manifestó como nosotros los hombres para ense-

ñarnos a vivir como él quiere. 
La Mirra, el Oro, y el Incienso, eran regalos muy valiosos para cada uno 

de los sabios, estos regalos eran para descubrir a Jesús 
como Rey, como Dios y como hombre, dueño de todos 
los corazones. 

¿Qué quisieras dejarle en su nacimiento? Recuer-
da. Él no necesita cosas, lo que quiere es que hagamos 
las cosas con un corazón grande y generoso. Vamos a 
decirle con el corazón y con nuestras actitudes lo que 
le gustaría que hicieras manifestarlo entre nosotros. 

http://www.anesalamanca.es
mailto:anesalamanca@gmail.com


 2 

 

 
ADORADO SEA EL 
      SANTÍSIMO 
   SACRAMENTO                                                      AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración Nocturna Española 
CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 

Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 59 
Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

"El miedo nos está haciendo mucho daño" 
Por una Iglesia alegre y segura 

 Reflexión de Nochebuena de José Antonio Pagola 21 de diciembre de 2017  

 Artículo publicado en Religión Digital | Opinión  
 
 Esta Iglesia, a veces tan desconcertada y perdida, que no acierta a 
volver al Evangelio, no está sola. 

 El Concilio Vaticano II presenta a María, Madre de Jesucristo, como 
"prototipo y modelo para la Iglesia", y la describe como mujer hu-
milde que escucha a Dios con confianza y alegría. Desde esa misma 
actitud hemos de escuchar a Dios en la Iglesia actual. 
 "Alégrate". Es lo primero que María escucha de Dios y lo primero 
que hemos de escuchar también hoy. Entre nosotros falta alegría. Con 
frecuencia nos dejamos contagiar por la tristeza de una Iglesia enveje-
cida y gastada. 
 ¿Ya no es Jesús Buena Noticia? ¿No sentimos la alegría de ser sus 
seguidores? Cuando falta la alegría, la fe pierde frescura, la cordialidad 
desaparece, la amistad entre los creyentes se enfría. Todo se hace 
más difícil. Es urgente despertar la alegría en nuestras comunidades y 
recuperar la paz que Jesús nos ha dejado en herencia. 
 "El Señor está contigo". No es fácil la alegría en la Iglesia de 
nuestros días. Solo puede nacer de la confianza en Dios. No estamos 
huérfanos. Vivimos invocando cada día a un Dios Padre que nos 
acompaña, nos defiende y busca siempre el bien de todo ser humano. 
Dios está también con nosotros. 
 Esta Iglesia, a veces tan desconcertada y perdida, que no acierta a 
volver al Evangelio, no está sola. Jesús, el Buen Pastor, nos está bus-
cando. Su Espíritu nos está atrayendo. Contamos con su aliento y 
comprensión. Jesús no nos ha abandonado. Con él todo es posible. 

http://www.periodistadigital.com/religion
http://www.periodistadigital.com/religion/opinion


 3 

 
 "No temas". Son muchos los miedos que nos paralizan a los 
seguidores de Jesús. Miedo al mundo moderno y a una sociedad des-
creída. Miedo a un futuro incierto. Miedo a la conversión al Evangelio. 
El miedo nos está haciendo mucho daño. Nos impide caminar ha-
cia el futuro con esperanza. Nos encierra en la conservación estéril 
del pasado. Crecen nuestros fantasmas. Desaparece el realismo sano 
y la sensatez evangélica. 
 Es urgente construir una Iglesia de la confianza. La fortaleza 
de Dios no se revela en una Iglesia poderosa, sino humilde. También 
en nuestras comunidades hemos de escuchar las palabras que escu-
cha María: "No temas". 
 "Darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús". También 
a nosotros, como a María, se nos confía una misión: contribuir a poner 
luz en medio de la noche. No estamos llamados a juzgar al mundo, 
sino a sembrar esperanza. Nuestra tarea no es apagar la mecha que 
se extingue, sino encender la fe que, en no pocos, está queriendo bro-
tar: hemos de ayudar a los hombres y mujeres de hoy a descubrir a 
Jesús. 
 Desde nuestras comunidades, cada vez más pequeñas y humil-
des, podemos ser levadura de un mundo más sano y fraterno. Esta-
mos en buenas manos. Dios no está en crisis. Somos nosotros los 
que no nos atrevemos a seguir a Jesús con alegría y confianza. María 
ha de ser nuestro modelo. 

Una vez leída esta reflexión, en la que he destacado en color al-
gunas palabras que ya estaban en negrita, podríamos plantearnos co-
mo reflexión también en nuestras Vigilias algunas preguntas; (si esta-
mos convencidos que el Señor ha venido y se ha quedado entre noso-
tros, “la Palabra se ha hecho Carne”, “acampó entre nosotros” y 
“podemos contemplar su gloria”): 

 
 ¿Por qué nos falta la alegría? 
  ¿Por qué  tenemos miedo? 
  ¿De  qué tenemos miedo? 
  ¿En quién o en qué ponemos nuestra con-

fianza? 
  ¿Somos levadura en este mundo? 
  ¿Nos dedicamos a juzgar a los demás? 
  ¿Descubrimos a Jesús en los hermanos? 
  ¿Sembramos esperanza, amor, paz, alegría? 
  ¿Nuestras Vigilias nos ayudan a volver al 

Evangelio? 
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AVISOS  PARA  EL  MES  DE    E N E R O 
 Los Turnos V San José y VI Inmaculado Corazón de 
María celebrarán su Vigilia mensual, de las 21:30 a 
las 23:00 horas en la Parroquia de San Marcos, unién-
dose a  las 24 horas de Oración por la Paz. 

 
 

AVISOS  PARA  EL  MES  DE    F E B R E R O 
 

ASAMBLEA GENERAL: 
 El domingo 18 de Febrero, en La Casa de la Igle-
sia (Calatrava), dando comienzo a las  12.15 horas  
con la celebración de la Eucaristía. A continuación  
comenzará la Asamblea, seguida de una comida de 
Hermandad.  
 Para asistir a la comida se avisará con antelación 
suficiente, bien llamando al teléfono del Presidente 
923.25.18.41 o en la relación  expuesta en el tablón 
de anuncios de la Capilla. 
 

  
 Los días 9, 10 y 11 de Febrero, a las 19 horas, se ce-
lebra un triduo en la Parroquia de Nuestra Señora de 
Lourdes. Novena y Eucar istía los tres días y el día 
11 festividad de Nuestra Señora de Lourdes al finalizar 
la Eucaristía, procesión.  
 Estamos todos invitados por nuestro Director Espiri-
tual y párroco de mencionada parroquia, D. Matías. 
Seamos generosos e intentemos acompañarle en esta 
celebración. 
 El nunca nos falla cuando se lo pedimos. 
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 Tema de Reflexión Enero     

Eucaristía y Doctrina Social de la Iglesia 

             Humanismo integral y solidario (1). 

 Puede que algunos piensen ¿qué tiene que ver la Eucaristía y la 
adoración con esta temática de la Doctrina Social? Trataremos de dar 
una respuesta a esta pregunta a lo largo de los temas de reflexión de 
este curso pastoral. 

 Lo cierto es que todo parte de las palabras de Cristo en la institu-
ción del Sacramento, que recordamos en cada Misa: haced esto en 
conmemoración mía. La Eucaristía es el memorial del Señor, es decir, 
su presencia viva y operante entre nosotros hasta que Él vuelva. Pero 
la Eucaristía no se termina con la milagrosa transformación del pan y 
del vino en Cristo completo, vivo y verdadero. La Eucaristía prosigue 
su dinamismo milagroso y transformante en nosotros mediante la co-
munión, tomad y comed… tomad y bebed. Sí, hasta hacer de nosotros 
Cristo. De modo que lo que las Sagradas Especies operan en nosotros 
desde la comunión, y gracias a la adoración se consuma, luego se ha-
ga también realidad, en la Sociedad y en todas las llamadas 
“realidades humanas”, gracias a la vida y la acción de cada cristiano y 
de la entera Iglesia. 

 Así se puede afirmar que el mandato haced esto en conmemora-
ción mía no se agota en la acción litúrgico-sacramental ni en la simple 
cooperación de cada uno en su propia santificación (cristificación /
eucaristización), ha de llegar a la realización de la consagración de to-
das las realidades creadas. Sólo desde esta perspectiva se entiende el 
profundo enraizamiento eucarístico del sacerdocio regio o común de 
todos los bautizados. Sólo desde esta perspectiva se descubre la ínti-
ma trabazón entre sacerdocio común y ministerial. Sólo así se conjura 
todo riesgo de ritualismo o cosificación de la celebración eucarística. 

 Como Cristo es el principio de transformación del universo, desde 
su Encarnación y Misterio Pascual (muerte/resurrección/glorificación), 
la Eucaristía y la Iglesia, íntimamente entrelazadas, son en cada mo-
mento y lugar de la historia humana los catalizadores de ese dinamis-
mo que recapitula todo en Cristo, que hace nuevas todas las cosas. 

 La Doctrina Social de la Iglesia recopila orgánicamente los princi-
pios morales cristianos que brotan de la misma vida y persona de Jesu-
cristo y que se orientan a canalizar la acción personal y comunitaria de 
los miembros de la Iglesia, en orden a  que  la  vida  de  Cristo  y  su     
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 dinamismo transformante vayan operando la transformación de todo 
hasta la consumación de los tiempos. En la medida que la Teología 
Moral cristiana, en la que se integra esta Doctrina Social, se fundamen-
ta en Cristo en su Misterio Pascual y en su realización sacramental 
mediante la Iglesia, la Teología sobre la Eucaristía (Liturgia-
Sacramentología-Eucaristía), el hombre (antropología) y la Iglesia 
(eclesiología) se muestran más integradas y como el nervio de esa 
misma teología moral, evitando caer en una ética puramente inmanen-
te (de tejas para abajo) y fácilmente víctima del relativismo y el positi-
vismo (una ética puramente de consenso y sin bases objetivas).  

 El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia(2004), que será 
nuestro “texto de referencia” en este curso, pone estos fundamentos 
en su “introducción” (nn. 1-19). Insistiendo en que en la base de la 
Doctrina Social de la Iglesia está el proyecto creador-redentor de Dios, 
la verdad plena del hombre. De ella emergen una serie de líneas fun-
damentales que recorren toda esta enseñanza: solidaridad, respeto y 
amor. 

 Este modo de aproximarnos a la Eucaristía, celebrada, comulgada 
y adorada, nos ayuda a integrar en torno a la doctrina tradicional e in-
mutable de la transubstanciación, los aspectos aceptables de ciertas 
explicaciones del Misterio Eucarístico modernas que se fijaban en su 
dimensión personal o eclesial (transignificación) o en su dimensión po-
lítico-social (transocialización). Ellas solas se muestran insuficientes y 
privadas de fundamento sobrenatural, pero integradas en la tradición 
cristiana ayudan a que la fe verdadera sobre el Sacramento no se que-
de encerrada en un puro ritualismo o pietismo. Cristo, la Eucaristía, es 
la fuerza llamada a llevar la creación entera a su plenitud. Un auténtico 
y actualizado big band (gran explosión).  

Cuestionario para la oración y la reflexión. 

    1. ¿Comprendes tu participación en la Eucaristía como un injertarte 
en Cristo y en su obra salvadora?  

    2.¿Evitamos en nuestros ambientes eclesiales tanto el peligro de 
una relación con la eucaristía pietista y ritualista, como el de una ac-
ción y compromiso cristiano, social y político, totalmente independiente 
del Misterio Eucarístico? 

     3. ¿Somos conscientes de la necesidad de una formación teológica 
(Catecismo de la Iglesia Católica) y moral (Compendio de la Doctrina 
Social de la Iglesia) para vivir como verdaderos cristianos y adorado-
res?             
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REZO DE LAS HORAS : 

Del   1  al    7  Tiempo de Navidad  (Pág. 319) 
Del   8  al  12 T.O.    Esquema     I   (Pág.  47) 
Del 13  al  19                  “            II     “       87) 
Del 20  al   26                 “           III     “     131) 
Del 27  al   31                 “           IV     “     171) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
Por los inmigrantes y refugiados. Para que sea reconocida 
su dignidad, sean acogidos con generosidad y atendidos ade-
cuadamente en sus necesidades espirituales y corporales. 

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de Enero de 2018 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: SAN PEDRO APOSTOL DEL 20 AL 21 A LAS 22:00 Ho-
ras. 
LEDESMA: Iglesia de Santa Elena; último viernes de mes a las 22.00 ho-
ras. 
MACOTERA: Parroquia, mediados de mes un jueves a las 19.30 horas. 
PEÑARANDA; Parroquia, último jueves de mes a las 22.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes a las 
20.30horas. 

     DIA  Nº    TURNOS   INTENCIONES   IGLESIA  HORA 

 9 Martes VII Santísima Trinidad Adoradores del Turno Capilla 22.30 

11 Jueves  II  Nuestra Señora del Pilar Adoradores del Turno Capilla 21.30 

12 Viernes  I Sagrado Corazón de Jesús Adoradores del Turno Capilla 22.30 

13 Sábado IX Ntrª Señora de la Vega Guillermo Martín Iñigo Stª. Teresa 20.00 

17 Miércoles IV Honorarios  ( de 18 a 20 ) Adoradores del Turno Capilla 18.00 

19 Viernes  V San José Adoradores del Turno San Marcos 21.30 

19 Viernes VI Inmaculado Corazón de María Adoradores del Turno San Marcos 21.30 

24 Miércoles XI María Auxiliadora Manuel Martín Pérez Capilla 22.30 

25 Jueves X San Pablo Marcelina Diez y María 
Mercedes Sánchez 

San Pablo 20.00 

31 Miércoles   Jóvenes Adoradores del Turno Capilla 22.00 

LOS  AVISOS DEL MES DE FEBRERO ESTAN EN LA  PAG. 4 
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PAPA FRANCISCO                     AUDIENCIA GENERAL 

Aula Pablo VI      Miércoles 20 de diciembre de 2017 

¡Queridos hermanos y hermanas, buenos días! 
Hoy quisiera entrar en el vivo de la celebración eucarística. La mi-

sa está formada de dos partes, que son la Liturgia de la Palabra y la Li-
turgia eucarística, tan estrechamente unidas entre ellas que forman un 
único acto de culto (cf. Sacrosanctum Concilium, 56; Instrucción Gene-
ral del Misal Romano, 28). Introducida por algunos ritos preparatorios y 
concluida por otros, la celebración es por tanto un único cuerpo y no se 
puede separar, pero para una mejor comprensión trataré de explicar 
sus diferentes momentos, cada uno de los cuales es capaz de tocar e 
implicar una dimensión de nuestra unidad. Es necesario conocer estos 
santos signos para vivir plenamente la misa y saborear toda su belleza. 

Cuando el pueblo está reunido, la celebración se abre con los ritos 
introductorios, incluidas la entrada de los celebrantes o del celebrante, 
el saludo — «El Señor esté con vosotros», «La paz esté con vosotros» 
—, el acto penitencial — «Yo confieso», donde nosotros pedimos per-
dón por nuestros pecados—, el Kyrie eleison, el himno del Gloria y la 
oración colecta: se llama «oración colecta» no porque allí se hace la 
colecta de las ofrendas: es la colecta de las intenciones de oración de 
todos los pueblos; y esa colecta de las intenciones de los pueblos sube 
al cielo como oración. Su fin —de estos ritos introductorios— es hacer 
«que los fieles reunidos en la unidad construyan la comunión y se dis-
pongan debidamente a escuchar la Palabra de Dios y a celebrar digna-
mente la Eucaristía» (Instrucción General del Misal Romano, 46). No 
es una buena costumbre mirar el reloj y decir: «Voy bien de hora, llego 
después del sermón y con esto cumplo el precepto». La misa empieza 
con la señal de la cruz, con estos ritos introductorios, porque allí empe-
zamos a adorar a Dios como comunidad. Y por esto es importante pre-
ver no llegar tarde, más bien antes, para preparar el corazón a este ri-
to, a esta celebración de la comunidad. 

Mientras normalmente tiene lugar el canto de ingreso, el sacerdote 
con los otros ministros llega en procesión al presbiterio, y aquí saluda 
el altar con una reverencia y, en signo de veneración, lo besa y, cuando 
hay incienso, lo inciensa. ¿Por qué? Porque el altar es Cristo: es figura 
de Cristo. Cuando nosotros miramos al altar, miramos donde está Cris-
to. El altar es Cristo. Estos gestos, que corren el riesgo de pasar inob-
servados, son muy significativos, porque expresan desde el principio 
que la misa es un encuentro de amor con Cristo, el cual «por la ofrenda 
de su Cuerpo realizada en la cruz [...] se hizo por nosotros sacerdote, 
altar y víctima» (prefacio pascual V). El altar, de hecho, en cuanto signo 
de Cristo, «es el centro de la acción de gracias que se consuma en la  
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  Eucaristía» (Instrucción General del Misal Romano, 296), y toda la co-
munidad en torno al altar, que es Cristo; no por mirarse la cara, sino 
para mirar a Cristo, porque Cristo es el centro de la comunidad, no está 
lejos de ella. 

Después está el signo de la cruz. El sacerdote que preside lo hace 
sobre sí y hacen lo mismo todos los miembros de la asamblea, cons-
cientes de que el acto litúrgico se realiza «en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo». Y aquí paso a otro tema pequeñísimo. 
¿Vosotros habéis visto como se hacen los niños la señal de la cruz? No 
saben qué hacen: a veces hacen un gesto, que no es el gesto de la se-
ñal de la cruz. Por favor: mamá y papá, abuelos, enseñad a los niños, 
desde el principio —de pequeños— a hacer bien la señal de la cruz. Y 
explicadle qué es tener como protección la cruz de Jesús. Y la misa 
empieza con la señal de la cruz. Toda la oración se mueve, por así de-
cir, en el espacio de la Santísima Trinidad —«En el nombre del Padre, 
del Hijo, y del Espíritu Santo»—, que es espacio de comunión infinita; 
tiene como origen y como fin el amor de Dios Uno y Trino, manifestado 
y donado a nosotros en la Cruz de Cristo. De hecho su misterio pas-
cual es don de la Trinidad, y la eucaristía fluye siempre de su corazón 
atravesado. Marcándonos con la señal de la cruz, por tanto, no solo re-
cordamos nuestro Bautismo, sino que afirmamos que la oración litúrgi-
ca es el encuentro con Dios en Cristo Jesús, que por nosotros se ha 
encarnado, ha muerto en la cruz y ha resucitado glorioso. 

El sacerdote, por tanto, dirige un saludo litúrgico, con la expresión: 
«El Señor esté con vosotros» u otra parecida —hay varias—, y la 
asamblea responde: «Y con tu espíritu». Estamos en diálogo; estamos 
al principio de la misa y debemos pensar en el significado de todos es-
tos gestos y palabras. 

Estamos entrando en una «sinfonía», en la cual resuenan varias 
tonalidades de voces, incluido tiempos de silencio, para crear el 
«acuerdo» entre todos los participantes, es decir reconocerse anima-
dos por un único Espíritu y por un mismo fin. En efecto «con este salu-
do y con la respuesta del pueblo se manifiesta el misterio de la Iglesia 
congregada» (Instrucción General del Misal Romano, 50). Se expresa 
así la fe común y el deseo mutuo de estar con el Señor y vivir la unidad 
con toda la comunidad. 

Y esta es una sinfonía orante, que se está creando y presenta en-
seguida un momento muy tocante, porque quien preside invita a todos 
a reconocer los propios pecados. Todos somos pecadores. No lo sé, 
quizá alguno de vosotros no es pecador... Si alguno no es pecador que 
levante la mano, por favor, así todos lo vemos. Pero no hay manos le-
vantadas, va bien: ¡tenéis buena la fe! Todos somos pecadores; y por 
eso al inicio de la misa pedimos perdón. Y el acto penitencial. No se 
trata solamente de pensar en los pecados cometidos, sino mucho más:  
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es la invitación a confesarse pecadores delante de Dios y delante de 
la comunidad, delante de los hermanos, con humildad y sinceridad, 
como el publicano en el templo. Si realmente la eucaristía hace pre-
sente el misterio pascual, es decir el pasaje de Cristo de la muerte a la 
vida, entonces lo primero que tenemos que hacer es reconocer cuáles 
son nuestras situaciones de muerte para poder resurgir con Él a la vi-
da nueva. Esto nos hace comprender lo importante que es el acto pe-
nitencial. Y por esto retomaremos el argumento en la próxima cateque-
sis. 

Vamos paso a paso en la explicación de la misa. Pero os pido: 
¡enseñad bien a los niños a hacer la señal de la cruz, ¡por favor! 

 
ORACIÓN PARA PEDIR LA SALUD DE LOS ENFERMOS 
 
¡Oh amabilísima Virgen de Lourdes, 
Madre de Dios y Madre nuestra! 
Llenos de aflicción y con lágrimas fluyendo de los ojos, 
acudimos en las horas amargas de la enfermedad a tu maternal corazón, 
para pedirte que derrames a manos llenas 
el tesoro de tu misericordia sobre nosotros. 
Indignos somos por nuestros pecados de que nos escuches: 
pero acuérdate de que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han 
acudido a Ti haya sido abandonado. 
¡Madre tierna! ¡Madre bondadosa! ¡Madre dulcísima! 
Ya que Dios obra por tu mano curaciones innumera-
bles en la Gruta prodigiosa de Lourdes, sanando tan-
tas víctimas del dolor, 
guarda también una mirada de bendición para nuestro 
pobre enfermo…(dígase el nombre del enfermo/a). 
Alcánzale de tu Divino Hijo Jesucristo la deseada sa-
lud, si ha de ser para mayor gloria de Dios. 
Pero mucho más, alcánzanos a todos el perdón de 
nuestros pecados, paciencia y resignación en los su-
frimientos y sobre todo un amor grande y eterno a 
nuestro Dios, prisionero por nosotros en los Sagra-
rios. 
Amén. 
 
Virgen de Lourdes, ¡ruega por nosotros!. 
Consuelo de los afligidos, ¡ruega por nosotros! 
Salud de los enfermos, ¡ruega por nosotros! 
Rezar tres Avemarías. 
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 Tema de Reflexión Febrero 
El designio de amor de Dios para la humanidad (2). 

 
 El designio de amor de Dios para la humanidad marca el título y 
contenido del capítulo 1º del Compendio de la Doctrina Social de la Igle-
sia. La base de la Doctrina social es el Humanismo cristiano, que lejos 
de precisar negar a Dios para poner en valor al ser humano (como pre-
tende el humanismo ateo), parte del amor de Dios para la humanidad 
para fundar y manifestar la belleza y dignidad de la persona humana, de 
cada hombre y mujer que vienen a la vida. 

 No toda religión es capaz de engendrar un humanismo. Muchas 
concepciones religiosas o filosóficas, para nosotros incompletas o erra-
das, diluyen al ser humano en la naturaleza o lo presentan como un 
simple esclavo, al capricho de un dios o poder que lo utiliza. El actual 
transhumanismo (más allá del humanismo), terriblemente pesimista (en 
lo antropológico), invita a poner la esperanza en la autoinmolación de la 
humanidad, para dar lugar a una pretendida nueva realidad, que siendo 
pura hechura humana, llegaría a superar al hombre mismo. Esta fe tec-
nológica levanta sus cimientos sobre el dar por sentada la visión más 
reductiva y sesgada de lo que es el ser humano. Hay algo demoníaco 
en todo esto. Lo mismo hemos de decir de ciertas tendencias ecologis-
tas para las que el problema del planeta es el ser humano y no dudan 
en sacrificar a éste, con tal de salvar al resto. La encíclica Laudato 
si’ (24 mayo 2015) del Papa Francisco es una contundente réplica a es-
te ecologismo antihumano. 

 Ante los verdaderos y urgentes problemas de las injusticias, las gue-
rras, las hambrunas, la crisis económica, los desequilibrios norte/sur, las 
migraciones masivas con sus millones de refugiados, la Iglesia tiene 
que seguir apostando por cada ser humano y su dignidad. Pero ha de 
tener en cuenta que no puede limitar su acción a asistir, aunque ésta 
sea una tarea urgente e ineludible, pero tenemos que hacer más. Tene-
mos que proponer una verdadera esperanza: Jesucristo, evangelio de 
la esperanza. Éste es el gran tesoro que la Iglesia administra con el en-
cargo de hacerlo a favor de todos y siempre. Y Cristo ofrecido íntegra-
mente. Por eso estamos obligados personal y, sobretodo, eclesialmente 
a ofrecer y construir la verdad sobre el ser humano y el mundo, sobre 
su ser y su obrar, su presente y futuro, como la alternativa a las pro-
puestas de los falsos humanismos o del posthumanismo / transhuma-
nismo. 
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El Compendio al desarrollar este punto sigue primeramente un itinera-
rio por la Historia de la Salvación: 1º La acción liberadora de Dios en la 
historia de Israel; y 2º Jesucristo, cumplimiento del designio de amor 
del Padre. Para entrar luego a analizar conceptos y responsabilidades 
diversas: La persona humana en el designio de amor de Dios; Desig-
nio de Dios y misión de la Iglesia. Viendo estos contenidos se com-
prende hasta qué punto la Eucaristía, celebrada y vivida a lo largo de 
cada Año Litúrgico, está totalmente implicada en estos contenidos y 
ayuda a vivirlos y hacerlos realidad en los fieles y en el mundo. 

 La Celebración de la Eucaristía hace presente a Cristo y configura 
a la Iglesia como su Esposa y Cuerpo, particularmente a través de la 
Comunión. La Adoración realiza una suerte de recolocación del ser hu-
mano ante Dios; nos devuelve a nuestro puesto, su efecto, perfeccio-
nando los actos de fe, esperanza y caridad; posee un efecto redentor y 
restaurador en quien adora, pero con repercusión, en la misma línea, 
en su hábitat más cercano e incluso a nivel cósmico. 

 La Eucaristía persuade sobre el amor que Dios nos tiene de modo 
personal y eclesial, no como simple enunciación teórica que se repite, 
sino como contundente verificación práctica de la misma. En cada Eu-
caristía (celebrada-comulgada-adorada) Dios entrega su amor, se en-
trega Él como amor a cada creyente. ¿Cómo no nos estremecemos 
ante la Eucaristía? Dios dándose, dando a su Hijo en carne y hasta la 
muerte de cruz. Por eso, la dignidad del hombre, su libertad, su gran-
deza, se expresan particularmente cuando éste se arrodilla ante la Eu-
caristía, ante Dios humanado y humillado, ante Dios amor 

            Cuestionario para la oración y reflexión. 

    1.¿Conoces la existencia del Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, preparado por el Pontificio Consejo “Justicia y Paz (BAC-
Planeta, Madrid 2005)? ¿Qué uso haces de él? 

    2.¿Tu vivencia de la Eucaristía (celebrada-comulgada-adorada) te 
hace comprender y vivir el amor de Dios? ¿Das testimonio de ello? 

    3.¿Cómo ayudar a descubrir la fuerza redentora y creadora que ac-
túa en el Sacramento? ¿Son nuestras actitudes, en la celebración y en 
la adoración, una ayuda en este sentido? 
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 REZO DE LAS HORAS : 
Del  1  al    2    Esquema   IV   ( Pág. 131 ) 
Del  3  al    9          “           I        “       47 ) 
Del 10 al  13          “          II      “        87) 
Del  14  al  28 Tiempo de Cuaresma, Pág. 353 ) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
Por todos los consagrados y en especial por los llamados a la 
vida contemplativa; para que, siguiendo el consejo del Señor, 
oren sin desfallecer, tengan siempre sus ojos  fijos en el Señor 
y con su oración sostengan la misión de la Iglesia. 

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Febrero  de 2018 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: M.M. BENEDICTINAS DEL 17 AL 18  A LAS 
22:00 Horas. 
LEDESMA: Iglesia de Santa Elena, último viernes de mes a 
las22.00 horas 
MACOTERA: Parroquia, mediados de mes, un jueves a las 19,30 
horas. 
PEÑARANDA: Parroquia, último jueves de mes a las 20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes a las 
20.30 horas. 

DIA  Nº       TURNOS    INTENCIONES   IGLESIA HORA 

 2 Viernes  I Sagrado Corazón de Jesús Adoradores del Turno Capilla 22.30 

 3 Sábado IX Ntrª. Señora de la Vega Adoradores del Turno Stª. Teresa 20.00 

 6 Martes VII Santísima Trinidad Adoradores del Turno Capilla 22.30 

12 Lunes  II Ntrª Señora del Pilar Adoradores del Turno Capilla 21.30 

19 Lunes  V San José Adoradores del Turno Capilla 21.30 

19  Lunes VI Inmaculado Corazón de María Adoradores del Turno Capilla 21.30 

21 Miércoles IV Honorarios ( de 18 a 20 ) Adoradores del Turno Capilla 18.00 

22 Jueves X San Pablo Miguel Martín y Teresa Pérez San Pablo 20.00 

23 Viernes XI María Auxiliadora Adoradores del Turno Capilla 22.30 

28 Miércoles   Jóvenes Adoradores del Turno Capilla 22.00 

LOS  AVISOS DEL MES DE FEBRERO ESTAN EN LA  PAG. 4 
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 Salmo 72 (71): Poder real del Mesías [De Salomón.] 
 
Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud.  
 
Que los montes traigan paz,  
y los collados justicia; 
que él defienda a los humildes del pueblo, 
socorra a los hijos del pobre 
y quebrante al explotador.  
 
Que dure tanto como el sol,  
como la luna, de edad en edad; 
que baje como lluvia sobre el césped, 
como llovizna que empapa la tierra.  
 
Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra.  
 
Que en su presencia se inclinen sus rivales; 
que sus enemigos muerdan el polvo; 
que los reyes de Tarsis y de las islas 
le paguen tributo.  
 
Que los reyes de Saba y de Arabia 
le ofrezcan sus dones; 
que se postren ante él todos los reyes, 
y que todos los pueblos le sirvan. 
 
Él librará al pobre que clamaba, 
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, 
y salvará la vida de los pobres; 
él rescatará sus vidas de la violencia, 
su sangre será preciosa a sus ojos.  
 
Que viva y que le traigan el oro de Saba; 
que recen por él continuamente 
y lo bendigan todo el día.  
 
Que haya trigo abundante en los campos, 
y susurre en lo alto de los montes; 
que den fruto como el Líbano, 
y broten las espigas como hierba del campo.  
 
Que su nombre sea eterno,  
y su fama dure como el sol; 
que él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.  
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
el único que hace maravillas; 
bendito por siempre su nombre glorioso; 
que su gloria llene la tierra. 
¡Amén, amén! 
[Fin de las oraciones de David, hijo de Jesé.] 

 

Orar los Salmos 
 

 Si pensamos en el mi-
núsculo rey de Palestina, so-
berano por algunas genera-
ciones de insignificantes re-
yes vecinos, este salmo suena 
a sueño utópico, a adulación 
cortesana, a fantasía orien-
tal. Salmos como éste, reza-
dos sinceramente por genera-
ciones, han alimentado y en-
sanchado la esperanza, han 
cultivado el sentido univer-
salista, han hecho compren-
der el puesto de un salvador 
personal. Rezados por el rey 
presente, eran súplica; reza-
dos por el rey futuro, iban 
siendo profecía y expecta-
ción. Solamente en Cristo 
alcanza el salmo su plenitud 
de sentido.  
 
 
 

  
Este salmo se presta para re-
forzar nuestra conciencia de 
ciudadanos comprometidos 
con una sociedad justa, soli-
daria e igualitaria. 
 No basta con rezar por 
los gobernantes. Nuestra ora-
ción ha de venir acompaña-
da por una postura política 
adecuada, la conciencia  
que viene de nuestra condi-
ción de ciudadanos. 
 Podemos rezarlo cuando 
queremos que «venga a noso-
tros su Reino»; cuando soña-
mos con una sociedad justa, 
con la paz internacional, con 
la libertad de los pueblos... 
Otros salmos reales son: 2; 
18; 20; 21; 45; 89; 101; 110; 
132; 144. 
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JUICIO DE DIOS 
 
Y cuando se consuma la llama de mi hoguera, 
Y mi último rescoldo deje de crepitar, 
Cuando el sol, en mi ocaso, dé fin a su carrera, 
Ante tus cuentas, Padre, me habré de presentar. 
 
Mirarás mis alforjas, rotas de tanta espera, 
Buscarás en su fondo, mis trocitos de amar, 
Con rigor amoroso, pesarás mi quimera, 
Perdonando «pasiones», que no quieres juzgar. 
 
Sólo dirás: «bendito, porque consuelo diste, 
Porque mi sed saciaste, con agua de tu fuente, 
Porque estaba sin techo y posada me hubiste, 
Y, cuando fui hambriento, tu pan no estuvo ausente… 
 
Son las pequeñas cosas que a tu hermano le hiciste, 
Las que, para juzgarte, sólo tendré presente... 
Si fuiste generoso, si con amor viviste, 
Si tu oro entregaste por el bien de mi gente.»  
 
Emilio Corona García.  
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NOTICIAS  
 
 

 Semana de Oración por  la Unidad de los Cristianos, del 18 al 25 de 
Enero. 

 21-21 de Enero , Pastoral de la Carretera, organiza unas jornadas de res-
ponsabilidad en el tráfico. 

 Musical “Para vos nací”, sobre la vida de Santa Teresa. Alba de Tormes, 13 
de Enero a las 19:30. Entradas 5 €, se pueden adquirir en el teatro de la Vi-
lla desde el día 2 de Enero. 

 Adoración Eucarística en las Clarisas de Cantalapiedra, cada primer vier-
nes de mes. Trece horas seguidas de Adoración, desde las 9 a las 22 horas. 

 Conversaciones de San Esteban, días 9, 16 y 23 de Enero. 
 Cenáculo de oración María, Reina de la Paz, primeros viernes de mes a las 

18:30 horas. Clarisas (Franciscas Descalzas). 
 13 de Enero , Oración cofrade, 11:30 a 13:00, Capilla de San Clemente de 

la Catedral Nueva. 
 15 de Enero. Oración Cofrade, 20:30, Padres Mercedarios. 
 Cursillo de novios, 17 y 18 de Febrero y 19 y 20 de Mayo. 
 Silencio contemplativo, todos los jueves a las 20:30 Esclavas del Sagrado 

Corazón, CL. Azafranal. 
 Gran Promesa de la Virgen de Fátima. Todos los primeros sábados 

de mes en la Iglesia Convento de San Esteban, Rezo del Santo Ro-
sario, a las 19:30 seguido de Eucaristía.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para más información: www.diocesisdesalamanca.com 


